
AL FILO DE LA MANCHUELA 

Por el alto de Monteagudo de las Salinas, traspasado su valle y el pinar, se pasa a La 
Manchuela, crecida en el boscaje de Almodóvar, una villa ciertamente interesante, de 
peculiar arquitectura popular que, desgraciadamente, va desapareciendo ante la 
torpeza y el desaliño foráneo; Campillo de Altobuey, de hijosdalgo, donde la meseta 
presenta –como vaso apetecible de agua fresca- plazas, recintos sagrados y el barroco 
más desatado en su convento de San Agustín, trono anual de su Virgen de la Loma; 
Paracuellos y sus posibles traslados vigilados por la fortaleza (¿templaria?) 
impecablemente segura pero que, desde la carretera, parece venirnos hundida al pozo 
del valle a modo de isla, guardada por voces de ultratumba; Motilla del Palancar, en la 
línea divisoria de las generales a Valencia o Madrid, parada y fonda forzadas, mercadillo 
y presentido comercio: El Peral, donde la sorpresa se llama iglesia, como en Villanueva 
de la Jara, la bien cantada de su escritor Meliano Peraile, llegándonos por el valle del 
Valdemembra, más una cadena de cuevas champiñoneras y los sembrados de enormes 
cebollas. Preciosa, noble, increíble villa con su plaza de diversos estilos, una parroquia 
monumental, de torre coronada, góticos y barrocos, y Santa Teresa cuidando del pozo 
del conventico de Santa Ana, la Venerable y los jareños de oro. A Iniesta, refugio de don 
Enrique de Aragón y sus redomas: soportes, hierros y cancelas, rotunda en su 
denominación primera; Egesta, aún ocultando vasijas iberas, donde al Cabriel le llaman 
Cabrunel; Casasimarro, taller de guitarras y de alfombras conquenses de nudo turco, 
dando ya a la provincia de Albacete; Quintanar del Rey, laboriosa población y, por 
Minglanilla hacia el embalse de Contreras, maravilla de agua y los verdes de su masa 
forestal, el increíble zigzag de la abandonada vía. O La Pesquera, célebre por su Manco 
guerrillero de cuando los maquis. Vuelo el de La Manchuela, juego múltiple de llanos, 
vallejos, ondulaciones, ríos y arroyos perdidos, confundidos de nombre, río Valhermoso 
poniéndose los zancos cabe el Júcar. 

 

Texto extraído de CUENCA (CASTILLA-LA MANCHA), pág. 32, editado por Mediterráneo, Madrid (1991) 


